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ABSTRACT: The vegetative and reproductive morphology and the distribution
in the Canary Islands of four Polysiphonia species from the section Polysiphonia
(species with more of four pericentral cells) are examined. These species have
a small number of pericentral cells (5-13): P. ceramiaeformis (11-13), P. denudata
(5-7), P. furcellata (7-8) and P. tepida (7-8). P. ceramiaeformis is well
characterized by the number of pericentrales cells, P. denudata by its completely
erect habit and its radial ramification, P. furcellata by its erect habit and its
forcipate branches, and P. tepida by its entangled axes and abundant prostrate
axes. The specimens from the Canary Islands are in agreement with previous
descriptions of these species, but they exhibit reduced dimensions. Canarian
populations of P. denudata have fertile specimens, both gametophytes and
tetrasporophytes. Whereas populations of P. tepida have only tetrasporophytes
and female gametophytes, in P. ceramiaeformis populations tetrasporophytes
were only present, and in P. furcellata populations only sterile specimens
occurred.
Key words: Canary Islands, marine algae, phenology, morphology,
Polysiphonia, P. ceramiaeformis, P. denudata, P. furcellata, P. tepida,
Rhodomelaceae, Rhodophyta.

RESUMEN: Se describe la morfología vegetativa y reproductora, así como la
distribución en Canarias de cuatro especies de Polysiphonia de la sección
Polysiphonia (especies con más de cuatro células pericentrales). Estas especies
tienen un número medio de células pericentrales: P. ceramiaeformis (11-13), P.
denudata (5-7), P. furcellata (7-8) y P. tepida (7-8). P. ceramiaeformis está bien
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caracterizada por el número de células pericentrales, P. denudata por su hábito
completamente erecto y ramificación radial, P. furcellata por su hábito erecto
y sus ramas forcipadas y P. tepida por sus ejes enmarañados con ejes
postrados abundantes. Los especimenes de Canarias están en general de
acuerdo con las descripciones previas de estas especies, pero exhiben
dimensiones algo más reducidas. Las poblaciones canarias de P. denudata
contienen gametófitos y tetrasporófitos fértiles. Mientras las poblaciones de
P. tepida tienen solamente tetrasporófitos y gametófitos femeninos, las de P.
ceramiaeformis sólo tetrasporófitos, y las de P. furcellata sólo especímenes
estériles.
Palabras clave: algas marinas, Canarias, fenología, morfología, Polysiphonia,
P. ceramiaeformis, P. denudata, P. furcellata, P. tepida, Rhodomelaceae,
Rhodophyta.

INTRODUCCIÓN

En trabajos previos, Rojas-González & Afonso-Carrillo (2007a,b) iniciamos la revi-
sión de las especies del género Polysiphonia Greville (1823) de Canarias. Este género de
algas rojas está representado en esta región por unas veinticinco especies (Afonso-
Carrillo & Sansón, 1999; Haroun et al., 2002), la mayor parte de ellas escasamente estudia-
das. La presente contribución está dedicada a cuatro especies de la sección Polysiphonia
(especies con ejes con más de cuatro células pericentrales) caracterizadas por que sus
ejes presentan un número medio (entre 5-13) de células pericentrales.

Excepto Polysiphonia furcellata, que fue citada por primera vez por Montagne
(1840) y posteriormente recogida en algunos catálogos florísticos de La Palma, Tenerife,
Gran Canaria, Fuerteventura y Lanzarote (Vickers, 1896; Børgesen, 1930; Gil-Rodríguez &
Afonso-Carrillo, 1980; Jorge et al., 1986; Audiffred & Weisscher, 1984; Audiffred &
Prud’homme van Reine, 1985; Betancort & González, 1992; Kristiansen et al., 1993; Afonso-
Carrillo & Sansón, 1999; y Sangil et al., 2003), las restantes especies han sido documenta-
das mucho más recientemente. P. ceramiaeformis fue recolectada por primera vez en
Tenerife por Rojas-González et al. (1994) y posteriormente identificada en La Palma (Ro-
jas-González & Afonso-Carrillo, 2000a). P. denudata fue encontrada inicialmente en Tenerife
y El Hierro por Rojas-González et al. (1994), y luego reportada para Lanzarote (Guadalupe
et al., 1995) y La Palma (Rojas-González & Afonso-Carrillo, 2000a). Por último, P. tepida
fue citada con dudas para Gran Canaria por Audiffred & Prud’homme van Reine (1985) y
posteriormente confirmada para El Hierro, Fuerteventura y Lanzarote por Rojas-González
& Afonso-Carrillo (2000b). Haroun et al. (2002), Gil-Rodríguez et al. (2003) y John et al.
(2004) recopilaron las citas de todas estas especies.

MATERIAL Y MÉTODOS

Las observaciones están basadas en (1) especímenes frescos recolectados entre
1991 y 1993 en diversas localidades de las islas Canarias, conservados en formalina al 4 %
en agua de mar y depositados en TFC; y (2) especímenes secos de herbario depositados
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en TFC. Para las observaciones microscópicas se seleccionaron fragmentos vegetativos
o ramas fértiles del material conservado en medio líquido que fueron teñidos, cuando fue
necesario, durante 10 minutos con anilina azul al 1 % en agua, lavados con agua y monta-
dos en una solución acuosa de Karo al 50 %. Los especímenes secos de herbario fueron
rehidratados previamente en una solución de formalina al 4 % en agua de mar. Los dibujos
en cámara clara fueron obtenidos usando un microscopio Zeiss. Las abreviaturas de los
herbarios siguen a Holmgren et al. (1990).

OBSERVACIONES

Polysiphonia ceramiaeformis P. Crouan et H. Crouan

Crouan, P.L. & H.M. Crouan (1867), p. 158; Lauret (1970), p. 130, lám. 5, fig. 13, lám.
7, figs 1-13, lám. 8, figs 14-22; Maggs & Hommersand (1993), p. 317, figs 96, A-G; Rojas-
González et al. (1994), p. 134, figs 4 y 5.

Localidad tipo: Bahía de Laninon, Brest, Francia.
Distribución: Mediterráneo Occidental y costas Atlánticas próximas (islas Británi-

cas, Francia, Salvajes y Canarias).
Material examinado: LA PALMA: La Fajana (05.07.1993, TFC Phyc 9293, 9294). TENERIFE:

Puerto de la Cruz (19.05.1992, TFC Phyc 7883; 27.02.1993, TFC Phyc 7884; 17.05.1993, TFC
Phyc 7885), La Tejita (09.04.1993, TFC Phyc 9292).

Hábitat y fenología: Polysiphonia ceramiaeformis crece epilítica en el interior de
charcos intermareales, frecuentemente en puntos poco iluminados, tanto en localidades
expuestas como algo más protegidas frente a las olas. Crece entremezclada con otras
especies como Herposiphonia sp., Polysiphonia furcellata (C. Agardh) Harvey, Griffithsia
opuntioides J. Agardh y Valonia utricularis (Roth) C. Agardh. Plantas fértiles con
tetrasporangios han sido observadas en febrero y mayo.

Hábito: Plantas de color rojo pardo a marrón formando grupos de contorno redon-
deado, de hasta 25 mm de alto y 40 mm de ancho (Fig. 1), constituidos por ejes erectos
ramificados originados a partir de una base decumbente, fija al sustrato por rizoides
originados en los ejes postrados. Ejes erectos de hasta 0,2 mm de diámetro, ramificados de
forma alterna en pocos órdenes (Fig. 2), últimas rámulas forcipadas (Fig. 3).

Estructura vegetativa: Los ejes totalmente desprovistos de corticación crecen a
partir de una célula apical de hasta 20 µm de diámetro, e incrementan su grosor hasta 225
µm en las zonas basales (Figs 3, 4). Los ejes tienen 11-13 células pericentrales dispuestas
alrededor de una célula axial de igual diámetro (Fig. 5). Los segmentos de las partes
medias de la planta (Fig. 4) son tan largos como anchos (relación largo / ancho = 1). Los
rizoides son septados, unicelulares y digitados, originados a partir de células pericentrales
de los ejes postrados. Los tricoblastos son escasos, de hasta 600 µm de longitud,
ramificados hasta 3 veces, progresivamente atenuados desde 25 µm hasta 12 µm, son
caducos y al caer dejan una célula cicatriz (Figs 6, 7). Las ramas laterales son cortas,
incurvadas, reemplazando a los tricoblastos a intervalos de 5-10 segmentos. Ramas ad-
venticias son frecuentes en las zonas basales.



58

FIGS 1-7. Polysiphonia ceramiaeformis P. Crouan et H. Crouan (TFC Phyc 9294, excepto indicados).
Fig. 1. Hábito (Escala = 1 cm). Fig. 2. Aspecto parcial del hábito (Escala = 500 µm). Fig. 3. Detalle del
ápice de un eje mostrando la disposición de jóvenes tricoblastos (Escala = 50 µm). Fig. 4. Detalle de
un eje mostrando los segmentos y una joven rama lateral (Escala = 100 µm). Fig. 5. Sección transversal
de un eje en el que se observa la célula axial rodeada por 11 células pericentrales (Escala = 100 µm). Fig.
6. Aspecto de los ejes terminales de un tetrasporófito con tetrasporangios dispuestos en series
espiraladas (Escala = 500 µm) (TFC Phyc 7885). Fig. 12. Detalle de un eje fértil con un tetrasporangio
por segmento (Escala = 100 µm) (TFC Phyc 7885).
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Reproducción: No fueron observados gametófitos fértiles. Los tetrasporangios son
esféricos, de 50-63 µm de diámetro, y están dispuestos en series poco espiraladas inte-
rrumpidas por segmentos estériles, distorsionando levemente las rámulas (Figs 6, 7).

Polysiphonia denudata (Dillwyn) Greville ex Harvey

Harvey (1833), p. 332; Taylor (1957), p. 339, lám. 56, fig. 3, lám. 57, figs 6-10. lám. 59,
fig. 1; Taylor (1960), p. 580; Lauret (1970), p. 123, lám. 1, figs 1-19, lám. 2, figs 20-22;
Schnetter & Bula-Meyer (1977), p. 89, figs 17, 1-9; Kapraun (1977), p. 321, figs 38-42;
Kapraun (1979), p. 109, figs 24-27; Kapraun (1980), p. 76, figs 193-195; Kapraun & Norris
(1982), p. 228, figs 107, d-f; Kapraun et al. (1983), p. 885, figs 39 y 40; Schneider & Searles
(1991), p. 463, figs 545, 546; Maggs & Hommersand (1993), p. 319, figs 97, A-G; Rojas-
González et al. (1994), p. 135, fig. 6.

Basiónimo: Conferva denudata Dillwyn (1809), p. 85, lám. G.
Localidad tipo: Southampton, Hampshire, Gran Bretaña.
Sinónimos: Polysiphonia variegata (C. Agardh) Zanardini (1840), p. 202.
Distribución: Atlántico Occidental (desde Nueva Escocia a Brasil), Atlántico Orien-

tal (desde las islas Británicas a Senegal, Macaronesia), Mediterráneo. Costas pacíficas de
Australia, Isla Mauricio e India.

Material examinado: LA PALMA: Tazacorte (04.07.1993, TFC Phyc 9185). EL HIERRO:
La Restinga (22.11.1991, TFC Phyc 7886; 21.03.1992, TFC Phyc 9171; 15.06.1992, TFC Phyc
9180; 13.11.1992, TFC Phyc 7888; 20.04.1993, TFC Phyc 9182). TENERIFE: Las Teresitas
(14.02.1992, TFC Phyc 9177; 12.08.1992, TFC Phyc 9188; 28.07.1993, TFC Phyc 9187), Los
Gigantes (16.04.1992, TFC Phyc 7887; 29.11.1992, TFC Phyc 9188; 08.04.1993, TFC Phyc
9133), Puerto Colón (18.07.1993, TFC Phyc 9184), Radazul (27.09.1993, TFC Phyc 9181),
Candelaria (19.08.1993, TFC Phyc 9186). FUERTEVENTURA: Puerto del Rosario (09.05.1993,
TFC Phyc 9183), Corralejo (15.05.1993, TFC Phyc 9189).

Hábitat y fenología: En las islas Canarias, Polysiphonia denudata ha sido identifi-
cada en localidades protegidas frente al oleaje. Crece sobre los cascos de barcos, pantalanes,
boyas, hélices, cuerdas y cadenas en el interior de muelles, junto a otras especies como
Polysiphonia harveyi Bailey, Polysiphonia funebris De Notaris, Ulva rigida C. Agardh
y Dictyota spp. Especimenes fértiles, tanto gametófitos como esporófitos, están presen-
tes durante todo el año.

Hábito: Plantas de color rojo púrpura, formando tufos de contorno redondeado
suaves al tacto y fláccidos cuando jóvenes, luego cartilaginosos y rígidos, de hasta 65
mm de alto y 80 mm de ancho, constituidas por un solo eje erecto repetidamente ramifica-
do (Fig. 8), fijas al sustrato por grupos de rizoides reunidos en una base discoide. Ejes
erectos de hasta 0,3 mm de diámetro en las zonas basales, progresivamente más delgados
hacia las porciones terminales, ramificados de forma pseudodicótoma en varios órdenes,
con las últimas rámulas profusamente divididas (Fig. 8).

Estructura vegetativa: Los ejes carecen de corticación o tienen corticación restrin-
gida a la zona basal, y crecen a partir de una célula apical de c. 8 µm de diámetro (Fig. 9),
incrementando su grosor hasta 275 µm en la zonas basales. Los rizoides son septados,
unicelulares y digitados, y están originados de las células periaxiales de la zona basal
(Fig. 10) y frecuentemente reunidos en un disco de fijación, ocasionalmente están presen-
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tes en las ramas laterales, aislados y no digitados (Fig. 10). Los ejes tienen 5-7 células
pericentrales dispuestas alrededor de una célula axial de menor diámetro (Figs 11-13). Los
segmentos en las zonas medias del talo son más largos que anchos (relación largo / ancho
= 1,5-2). La corticación basal, cuando está presente, está constituida por filamentos que
se mezclan entre las células pericentrales, sin cubrir totalmente los ejes en las plantas más
robustas. Los tricoblastos son abundantes dispuestos en espiral, uno por segmento, de
hasta 400 µm de longitud, ramificados hasta 3 veces (Fig. 9), progresivamente atenuados
desde 15 µm hasta 5 µm, prontamente caducos, dejan al caer una célula cicatriz. Las ramas
laterales se desarrollan en la axila de los tricoblastos a intervalos de 4-6 segmentos (Fig. 9).

Reproducción: Plantas dioicas. Las ramas espermatangiales se forman a lo largo de
las últimas ramas. Los ejes espermatangiales surgen reemplazando a una rama del tricoblasto
en la primera dicotomía, son cónicos, alargados, de 185-200 µm de largo y 38-50 µm de
diámetro, con ápices agudos y terminando en 1-3 células apicales estériles (Fig. 14). Los
espermatangios son esféricos o subesféricos de hasta 2,5 µm de diámetro. Los cistocarpos
son cortamente pedicelados y se forman sobre las últimas ramas (Fig. 15). Son ovoides
cuando jóvenes, y esféricos con los extremos deprimidos en la madurez, de 300-330 µm de
alto y 390-405 µm de diámetro, con un ostiolo de hasta 150 µm de diámetro (Figs 15, 16). El
pericarpo está formado por células poligonales, dispuestas en filas verticales, de 30-35 µm
de largo por 27-38 µm de ancho, más pequeñas alrededor del ostiolo, hasta 10-18 µm de
largo por 12-25 µm de ancho (Fig. 16). Los carposporangios son piriformes de hasta 88 µm
de largo y 23 µm de diámetro (Fig. 16). Los tetrasporangios son esféricos o subesféricos,

FIGS 8-13. Polysiphonia denudata (Dillwyn) Greville ex Harvey (TFC Phyc 9177). Fig. 8. Hábito
(Escala = 1 cm). Fig. 9. Detalle del ápice de un eje mostrando la célula apical y la disposición de los
tricoblastos (Escala = 50 µm). Fig. 10. Detalle de un eje postrado con dos rizoides unicelulares septados
originados desde células pericentrales (Escala = 100 µm). Figs 11-13. Secciones transversales de ejes
con la célula axial rodeada por un número variable (5-7) células pericentrales (Escala = 100 µm).
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FIGS 14-18. Polysiphonia denudata (Dillwyn) Greville ex Harvey. Fig. 14. Detalle de un eje
espermatangial (Escala = 100 µm) (TFC Phyc 9182). Fig. 15. Porción terminal de una rama mostrando
la disposición de los cistocarpos (Escala = 500 µm) (TFC Phyc 7889). Fig. 16. Detalle de un cistocarpo
(Escala = 100 µm) (TFC Phyc 7889). Fig. 17. Aspecto de los ejes terminales de un tetrasporófito con
tetrasporangios dispuestos en series espiraladas (Escala = 500 µm) (TFC Phyc 7889). Fig. 18. Detalle
de un eje fértil con un tetrasporangio por segmento (Escala = 100 µm) (TFC Phyc 7889).
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de 62-80 µm de diámetro, y están dispuestos en series lineares, hinchando los segmentos
en los que se forman y distorsionando levemente las ramas (Figs 17, 18).

Polysiphonia furcellata (C. Agardh) Harvey

Harvey (1833), p. 332; Montagne (1840) p. 172; J. Agardh (1863), p. 1025; Lauret
(1970), p. 128, lám. 5, figs 1-12, lám. 6, figs. 13-16; Athanasiadis (1987), p. 100; Maggs &
Hommersand (1993), p. 341, fig. 105.

Basiónimo: Hutchinsia furcellata C. Agardh (1828), p. 91.
Localidad tipo: Bretaña, Francia.
Sinónimos: Polysiphonia forcipata J. Agardh (1842), Polysiphonia coartata Kützing

(1849). y Polysiphonia laevigata Kützing (1849).
Distribución: Mediterráneo y costas atlánticas próximas entre las islas Británicas y

Canarias.
Material examinado: TENERIFE: Mesa del Mar (15.04.1992, TFC Phyc 9274; 05.05.1992,

TFC Phyc 9275; 10.03.1993, TFC Phyc 9428), La Tejita (09.04.1993, TFC Phyc 9276).
Hábitat y fenología: En Canarias, Polysiphonia furcellata forma tufos densos en

charcos intermareales, donde habitualmente prefiere los lugares umbríos y las oqueda-
des, tanto en localidades expuestas al oleaje como semiexpuestas. Ha sido encontrada
creciendo junto a Polysiphonia ceramiaeformis Crouan et Crouan, Griffithsia opuntioides
J. Agardh, Lophocladia trichoclados (C. Agardh) Schmitz, Spyridia filamentosa (Wulfen)
Harvey y diferentes especies de Ceramium. También ha sido recolectada como un epífito
en Jania rubens (Linnaeus) Lamouroux, Corallina elongata Ellis et Solander y diversas
especies de Laurencia. Plantas siempre estériles.

Hábito: Plantas de color marrón oscuro formando tufos de contorno redondeado, de
hasta 30 mm de alto y 25 mm de ancho (Fig. 19), constituidos por ejes erectos muy
ramificados, fijos al sustrato por rizoides que surgen de las partes postradas. Ejes erectos
de hasta 0,2 mm de diámetro, pseudodicótomamente ramificados en varios órdenes, con
las últimas rámulas forcipadas (Fig. 20).

Estructura vegetativa: Los ejes están totalmente desprovistos de corticación, cre-
cen a partir de una célula apical de hasta 12 µm de diámetro (Fig. 21), e incrementan su
grosor hasta 250 µm en las zonas basales. Los rizoides son septados, unicelulares y
digitados, originados a partir de las células pericentrales de los ejes postrados (Fig. 23).
Los segmentos de las zonas medias de los ejes son más largos que anchos (relación largo
/ ancho = 1-2) (Fig. 22). Los ejes tienen 7-8 células pericentrales dispuestas alrededor de
una célula axial de menor diámetro (Figs 24, 25). Los tricoblastos son raros o están ausen-
tes. Los ejes erectos ramifican pseudodicótomamente con ángulos agudos y con varios
órdenes de ramificación, las ramas reemplazan a los tricoblastos y las últimas rámulas son
forcipadas. Ramas adventicias ausentes.

Reproducción: No fueron observadas plantas fértiles.

Polysiphonia tepida Hollenberg

Hollenberg (1958), p. 65; Taylor (1960), p. 581; Hollenberg (1968), p. 205, figs. 3d,e;
Oliveira-Filho (1969), p. 133, lám. 23, figs 134-137; Kapraun (1977), p. 323, figs 43-48, 59;
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FIGS 19-25. Polysiphonia furcellata (C. Agardh) Harvey in W. H. Hooker (TFC Phyc 9428). Fig. 19.
Hábito (Escala = 1 cm). Fig. 20. Detalle del hábito mostrando ejes erectos pseudodicótomamente
ramificados. Nótese la ausencia de tricoblastos (Escala = 500 µm). Fig. 21. Detalle de los ejes terminales
forcipados mostrando las células apicales de crecimiento. (Escala = 100 µm). Fig. 22. Detalle de la base
de una ramificación mostrando los segmentos (Escala = 100 µm). Fig. 23. Detalle de un eje postrado
con dos rizoides septados, unicelulares y digitados, originados de las células pericentrales (Escala = 100
µm). Figs 24, 25. Secciones transversales de ejes con la célula axial rodeada por un número variable (7-
8) células pericentrales (Escala = 100 µm).

Cordeiro-Marino (1978), p. 109, figs 318-322; Kapraun (1979), p. 108, figs. 16 y 17; Kapraun
(1980), p. 83, figs 216 y 217; Schneider & Searles (1991), p. 476, figs 558, 559; Abbott
(1999), p. 430, figs 128b,c.

Localidad tipo: Beaufort, Carolina del Norte.
Distribución: Océano Atlántico: desde Carolina del Norte a Uruguay; Madeira,

Canarias e islas de Cabo Verde. Indo-Pacífico (Maldivas, Hawaii, Micronesia, Filipinas).
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FIGS 26-30. Polysiphonia tepida Hollenberg (TFC Phyc 9339). Fig. 26. Hábito (Escala = 1 cm). Fig.
27. Detalle del hábito mostrando ejes postrados a partir de los cuales se elevan los ejes erectos (Escala
= 1 mm). Fig. 28. Detalle de la porción apical de un eje con abundantes tricoblastos. Se observa una
rama lateral originada en la axila de un tricoblasto (Escala = 100 µm). Fig. 29. Detalle de un eje postrado
en el que se observan rizoides septados, unicelulares y no digitados (Escala = 100 µm). Fig. 30. Sección
transversal de un eje en el que se observa la célula axial rodeada por 8 células pericentrales (Escala =
100 µm).

Material examinado: EL HIERRO: La Restinga (22.11.1991, TFC Phyc 9342), Arenas
Blancas (21.04.1993, TFC Phyc 9339). LANZAROTE: Arrecife (04.05.1992, TFC Phyc 9340).
FUERTEVENTURA: Cotillo (10.05.1993, TFC Phyc 9341), Las Caletas (03.07.1993, TFC Phyc
9343).

Hábitat y fenología: Polysiphonia tepida crece en ambientes bien iluminados del
intermareal, formando céspedes laxos en puntos donde hay acumulación de arena. Estos
céspedes suelen ser monoespecíficos, aunque también se ha encontrado mezclada con
otras especies de Ceramiales como Cottoniella filamentosa (Howe) Børgesen,
Polysiphonia fibrillosa (Dillwyn) Sprengel y Polysiphonia flexella (C. Agardh) J. Agardh.
Las plantas fértiles fueron observadas en abril y mayo.

Hábito: Plantas de color rojo intenso formando masas enmarañadas de contorno
irregular de hasta 10 mm de alto y 20 mm de ancho, constituidas por ejes postrados de
hasta 0,3 mm de diámetro fijos al sustrato por numerosos rizoides, que se curvan hacia
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arriba dando ejes erectos ramificados (Figs 26, 27). Ejes principales evidentes, erectos,
escasamente ramificados, originados a partir de los ejes postrados a intervalos de 5-7
segmentos (Fig. 27).

Estructura vegetativa: Los ejes están totalmente desprovistos de corticación, cre-
cen a partir de una célula apical de hasta 12 µm de diámetro (Fig. 28), e incrementan
progresivamente su grosor hasta 300 µm en las zonas basales (Fig. 29). Los rizoides son
septados, unicelulares y digitados o no, y se originan a partir de las células pericentrales
de los ejes postrados (Fig. 29). Los ejes tienen 7-8 células pericentrales dispuestas alrede-
dor de una célula axial de menor diámetro (Fig. 30). Los segmentos en las partes medias de
la planta son algo más largos que anchos (relación largo / ancho = 1-1,25). Los tricoblastos
son abundantes, dispuestos espiralmente uno por segmento, de hasta 675 µm de longi-
tud, ramificados hasta 3 veces, progresivamente atenuados desde 15 µm hasta 4 µm, y
tardíamente caducos, dejando al caer una célula cicatriz. Las ramas laterales son cortas y
se forman en la axila de los tricoblastos a intervalos regulares de 6-7 segmentos.

Reproducción: Plantas dioicas. Plantas con espermatangios no fueron observa-
das. Los cistocarpos son pedicelados y se forman sobre los ejes principales (Fig. 31).
Son de ovoides a piriformes, de 350-425 µm de alto por 360-450 µm de diámetro, con un
amplio ostiolo de hasta 125 µm de diámetro (Figs 31, 32). El pericarpo está formado por
células poligonales, dispuestas en filas verticales ordenadas, de 15-33 µm de alto por
12-43 µm de ancho, más pequeñas alrededor del ostiolo, de hasta 25 µm de alto por 15
µm de ancho (Fig. 32). Los carposporangios son piriformes de 70-75 µm de alto y de
27-30 µm de diámetro (Fig. 32). Los tetrasporangios son esféricos o subesféricos, de
62-68 µm de diámetro, dispuestos en series espiraladas, distorsionando levemente las
ramas (Figs 33, 34).

COMENTARIOS

Las especies incluidas en este trabajo pertenecen a un grupo de Polysiphonia (sec-
ción Polysiphonia) que puede ser delimitado sin dificultad por el número de células
pericentrales. Tres de estas especies (P. denudata, P. furcellata y P. tepida) tienen un
número reducido (entre 5-8) de células pericentrales. Hemos preferido incluir en este
trabajo también a P. ceramiaeformis (con 11-13 células pericentrales) debido a que en el
pasado fue considerada una forma de P. furcellata. Algunos caracteres diagnósticos son
particularmente útiles para diferenciar estas especies. P. ceramiaeformis está bien carac-
terizada por su número de células pericentrales, P. denudata por su hábito completamen-
te erecto y su ramificación radial, P. furcellata por su hábito erecto y sus ramas forcipadas,
y P. tepida por sus ejes enmarañados con ejes postrados abundantes.

Excepto Polysiphonia denudata que por sus dimensiones forma parte de la macroflora
de las costas canarias y además suele ser relativamente común en algunos ambientes
portuarios del litoral canario, el resto de las especies examinadas (P. ceramiaeformis, P.
furcellata y P. tepida) pueden ser consideradas como elementos relativamente raros de la
mesoflora bentónica marina de las islas Canarias. Los especímenes canarios están en
general de acuerdo con las descripciones previas de las especies, aunque como es habi-
tual presentan dimensiones algo más reducidas que las de los especímenes de regiones
más septentrionales (Rojas-González & Afonso-Carrillo, 2007a).
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En el pasado, Polysiphonia ceramiaeformis fue considerada como una forma de P.
furcellata (Batten, 1923). Sin embargo, en sus estudios de plantas del Mediterráneo,
Lauret (1970) encontró diferencias significativas entre ambas, y trató a P. ceramiaeformis
como una especie independiente. De acuerdo con Lauret (1970), P. furcellata difiere
principalmente de P. ceramiaeformis por: (1) sus ejes erectos pseudodicótomamente
ramificados, (2) sus ejes con segmentos de 2-4 diámetros de largo, (3) sus ejes con sólo 7-
8 células pericentrales, y (4) por la escasa presencia de rámulas cortas.

En la actualidad, P. ceramiaeformis puede ser considerada todavía una especie
parcialmente conocida cuya distribución necesita ser investigada, debido a su confusión
con P. furcellata. Aparentemente se trata de una especie endémica de la región templado
cálida del Atlántico Oriental (Hoek, 1984), cuya distribución abarca el Mediterráneo y las

FIGS 31-34. Polysiphonia tepida Hollenberg (TFC Phyc 9340). Fig. 31. Porción terminal de una rama
mostrando la disposición de los cistocarpos (Escala = 500 µm). Fig. 32. Detalle de un cistocarpo (Escala
= 200 µm). Fig. 33. Aspecto de la porción terminal de un tetrasporófito fértil con los tetrasporangios
dispuestos en series ligeramente espiraladas (Escala = 500 µm). Fig. 34. Detalle de una rama fértil con
un tetrasporangio en cada segmento (Escala = 100 µm).
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costas atlánticas próximas entre las islas Británicas y Canarias. Aunque en las islas Cana-
rias no han sido observados los gametófitos fértiles, las estructuras sexuales han sido
descritas en plantas del Mediterráneo Occidental (Lauret, 1970) e islas Británicas (Maggs
& Hommersand, 1993). En el Mediterráneo, de acuerdo con Lauret (1970) la especie está
presente durante todo el año pero sólo es abundante en primavera y verano. En las islas
Británicas, según Maggs & Hommersand (1993), las recolecciones fueron hechas en abril
y las poblaciones son aparentemente efímeras y ocurren muy esporádicamente. Sin em-
bargo, en Canarias, límite meridional conocido de distribución de este taxon, la especie
parece bastante rara habiendo sido recolectada en escasas ocasiones.

Polysiphonia furcellata también es un endemismo de la región templado cálida del
Atlántico Oriental, distribuida por el Mediterráneo y las costas Atlánticas entre islas
Británicas y Canarias. En esta especie no se han descrito las estructuras reproductoras.
De acuerdo con Maggs & Hommersand (1993) las citas de gametangios y tetrasporangios
para Bretaña y Portugal (Feldmann, 1954; Ardré, 1970) probablemente corresponden a
identificaciones erróneas de P. ceramiaeformis. Las plantas canarias examinadas también
carecen de estructuras reproductoras y las referencias anteriores de Montagne (1840),
Vickers (1896), Børgesen (1930) y Jorge et al. (1986) no hacen referencia a plantas fértiles.
En el Mediterráneo (Lauret, 1970) y en las islas Británicas (Maggs & Hommersand, 1993),
las plantas están presentes durante todo el año y la reproducción tiene lugar por fragmen-
tación y por formación de propágulos especializados. La formación de estos propágulos
no ha sido observada en las plantas de las islas Canarias. De acuerdo con Lauret (1970) en
el Mediterráneo la estación desfavorable es el verano, mientras que de noviembre a junio
los individuos alcanzan los mayores tamaños. Sin embargo, en las islas Británicas las
plantas quedan reducidas a los ejes postrados durante el invierno, mientras que en vera-
no se forman los propágulos (Maggs & Hommersand, 1993). El comportamiento de las
plantas en Canarias es difícil de precisar porque es una especie poco abundante, recolec-
tada en escasas ocasiones. De todas formas, el hecho de que hayamos recolectado plan-
tas sólo de marzo a mayo y que las referencias de Vickers (1896) y Børgesen (1930)
corresponden a recolecciones realizadas en invierno, sugiere que el verano podría ser la
estación desfavorable y que el comportamiento fenológico de la planta podría ser similar
al señalado por Lauret (1970) para las plantas del Mediterráneo.

Aunque en la actualidad el nombre Polysiphonia denudata es unánimemente utili-
zado por la comunidad científica, los ficólogos clásicos utilizaron el nombre Polysiphonia
variegata (C. Agardh) Zanardini (1840) basada en Hutchinsia variegata C. Agardh (1824)
(ver Kützing, 1849, 1863; Harvey, 1853; Thuret & Bornet, 1878; Falkenberg, 1901; Børgesen,
1918). Se trata de una especie con amplia distribución en las regiones tropical y templado
cálida del Océano Atlántico, también presente en el Indo-Pacífico, donde parece menos
común.

Polysiphonia denudata ha sido caracterizada por crecer en el submareal superior en
hábitats protegidos y frecuentemente sobre sustratos flotantes en ambientes portuarios.
Estos tipos de hábitats fueron señalados por Kapraun (1977) para las plantas de Carolina
del Norte y por Maggs & Hommersand (1993) para las de las islas Británicas. Sin embargo,
según Ardré (1970) las poblaciones estudiadas por ella en las costas de Portugal, crecían
en el intermareal inferior, en estaciones tanto expuestas como protegidas, y comúnmente
epífitas sobre diversas especies de Codium. En las islas Canarias, Polysiphonia denudata
ha sido recolectada exclusivamente en el submareal en ambientes marcadamente protegi-
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dos de refugios pesqueros y muelles deportivos, creciendo sobre diversos sustratos
artificiales (cascos de barcos, pantalanes, boyas, hélices y cuerdas).

Aunque en el Indo-Pacífico ha sido identificada en algunas localidades, Polysiphonia
tepida es una especie principalmente distribuida por las regiones tropical y templado
cálida del Atlántico americano, que cuenta en las islas macaronésicas de Madeira, Cana-
rias y Cabo Verde con las únicas localidades conocidas en el Atlántico Oriental (Rojas-
González & Afonso-Carrillo, 2000b). Audiffred & Prud’homme van Reine (1985) en su
estudio sobre las algas de Madeira incluyeron con dudas las islas Canarias en la distribu-
ción de P. tepida. Es posible que esta referencia dudosa estuviera relacionada con
Polysiphonia spec señalada por Børgesen (1930) para Gran Canaria. Estas plantas no
fueron atribuidas a ninguna especie por Børgesen (1930) porque carecían de estructuras
reproductoras, y se caracterizaban por presentar 7 células pericentrales, carecer de
corticación, su ramificación regularmente subdicótoma, con ángulos de ramificación bas-
tante amplios y su fijación al sustrato por una base discoide. Con este conjunto de
caracteres, las plantas examinadas por Børgesen parecen estar más próximas a P. denudata
que a P. tepida. No obstante, según Børgesen (1930) las ramas reemplazaban a los
tricoblastos, contrariamente a lo que sucede tanto en P. denudata como en P. tepida.
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